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cipio que debla hallar más tarde en el mundo 
civil una aplicación fecunda. Sin embargo, las 
circunstancias que rodearon la cuna de esta reli­
gión la hicieron menos favorable para la acción 
común, para la vida social, que para la contem­
plación inactiva y solitaria. Cuando apareció, 
Dios estaba aún en el cautiverio del materialiamo 
y la sensualidad pagana: el hombre estaba preso 
en el estrecho recinto de la ciudad antigua. El 
cristianismo libró al hombre, rompiendo la ciu­
dad, y libertó á Dios al romper los !dolo~. En 
.este momento único, el hombre, entreviendo por 
primera vez su patria divina, languidece por 
ella de un incurable amor; cruza los brazos, 
y eleva los ojos al cielo, esperando el momento · 
de lanzarse á él. <<¿C.Uándo será eso, gran Dios? ... > 
El hombre es un obrero impaciente y perezoso, 
que descansa y reclama su salario antes de la 
noche. Pide al cielo, ¡pero qué ha hecho de la tie­
rra que Dios le ha confiado? ¡Basta para domar 
la materia romper las imágenes, ayunar y 
escaparse al desierto? Cristianos,, debéis luchar y 
no huir, mirar frente á frente la naturaleza ene­
miga, conocerla, sojuzgarla por el arte y usar 
de éste para menospreciarla. Habéis disuelto la 
ciudad antigua, estrecha y envidiosa, que re­
chazaba la humanidad, y las ruinas de esa Ba­
bel las habéis esparcido por el mundo, las ha­
béis dividido en reinos, en monarquías, ha­
blando veinte idiomas distintos. ¡Dónde está la 
ciudad universal y divina, de la que ]~ caridad 
cristiana nos ha dado un presentjmiento, y que 
nos habíais prometido realizar aqui abajo? ... 

dea y la Fenicia, en el punto ,más perfecto de 
la mezcla de las razas orientales, brilló la luz 
sobre el Sinai y apareció la pura y santa unidad. 
Cuando la unida.rjudia fué fecundada por el 
genio de Persia y del Egipto griego, la unidad 
se extendió y abrazó el mundo en la igualdad 
de una calidad divina. Grecia µi&,óxo¡, madre 
del mito y de la palabra, explicó la Buena 
Nueva, No necesitó sino la maravillosa poten­
cia anali tica de la lengua de Aristóteles para 
decir á las naciones el verbo del Oriente mudo. 

En el punto más perfecto de la mezcla de las 
razas europeas, bajo la forma de la igualdad 
en la libertad, estalla el verbo social. Su reve­
lación es sucesiva; su belleza no tiene tiempo 
ni lugar. No pudo presentar la radiante armo­
nía por la que el verbo moral brilla al nacer. 
La relación entre Dios y el individuo era senci­
lla; pero la transformación de la humanidad 
misma en una sociedad divina, ese traslado del 
cielo á la tierra, es un problema complejo, 
cuya larga solución debe llenar la vida del 
mundo. Su belleza está en su progresión, en su 
progresión infinita. 

A Francia pertenece el e~clarecer esa reve• 
!ación nueva y explicarla. Toda solución social 
ó intelectual, es infecunda para Europa hasta 
que Francia la interpreta, la traduce y popu­
lariza. La reforma del sajón Lutero, que vol­
vió el Norte-- á su posición natural contra 
Roma, fué democratizada por el genio de Cal­
vino. La reacción católica del siglo de Luis XIV 
fué proclamada ante el mundo por el dogma­
tismo soberbio de Bossuet. El sensualismo de 
Locke no se hizo europeo, sino al pasar por Vol-

XII taire y por Montesquieu, el cual sujetó el des-
arrollo de la sociedad á la influencia de los cli­

Si el seutido social debe llevarnos á la reli- mas. La libertad moral reclamada en nombre 
gión, el órgano de esa revelación nueva, el in­
térprete entre Dios y el hombre debe ser el pue­
blo que aparece como el más social entre to­
dos. El mundo moral tuvo su verbo en el cris­
tianismo, hijo de Judea y de Grecia. _Francia 
explicará el verbo del nuevo mundo · social que 
vemos comenzar. 

Está nuestro país en el punto de contacto 
de las razas, entre. la colisión d~ fatalidades 
opuestas, y en él habla de ser la repentina 
explosión de la inteligencia y la libertad que 
lanzó para los humanos esa luz celeste que 
se llama el Verbo, la palabra, la revelación. 
.Así, cuando Judea entrevió el Egipto, la Cal-

del sentimiento por RoUBSeau, y en nombre de 
la idea .por Kant, tuvo única.mente influencia 
europea por el órgano del primero. 

Cada pensamiento solitario de las naciones 
sólo se ha revelado por medio de Francia. Ella 
profiere el verbo de Europa, como_ Grecia pro­
firió el de Asia. ¡Merece realmente esa misión? 
Es más viva que ningún pueblo y desarrolla por 
la teoria y por la práctica el sentimiento de ]u. 

generalidad social. 
.A medida que ese ~entirniento entra en los 

demás pueblos, simpatizan con el genio fran­
cés y se convierten á Francia, .Aunque hablen 
contra ella . Je confieren al imitarla el pontifi-
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cado de la nueva ~ivilización. Lo que hay de 
más joven y más fecuudci en el mundo no es 
América, niño serio y desarrollado que nos 
imitará por mucho tiempo. Es la vieja Francia 
renovada por el espíritu. Mientras la civiliza­
ción encierra el mundo todavia bárbaro en los 
abrazos invencibles de Inglaterra y Rusia, 
Francia abraza á Europa. Su unión es inthna 
con los pueblos de lengua latina, con Italia y 
España, esas dos penínsulas que no pueden en­
tenderse con él mundo moderno sino por medio 
de Francia. 

España ha resistido mucho tiempo. La pro­
funda demagogia monacal que la gobernaba 
impidió durante largos años sus relaciones 
con la democracia moderada de Francia. Sus 
frailes sallan del pueblo y lo nutrian. Esta noble 
nación que prestó á la humanidad el heroico 
serviciQ de los más asombrosos descubrimien­
tos geográficos, descansa hoy, abrumada por 
el cansanch de haber cumplido su misión his­
tórica, co~osal, superior á sus fuerzas y á las 

fuerzas de otros pueblos. Pero algún día reco­
brará su vigor, Además, al otro lado de los 
mares hay, en América, numerosos pueblos, 
ahora libres, llamados á un gran porvenir, que 
perpetuarán su nombre, su sangre y su carác­
ter arrogante, tenaz y noblemente aventurero. 

Italia, céltica de raza en las provincias del 
Norte, preparada á la democracia por el genio 
antifeudal de la Iglesia y del partido güelfo, 
pertenece de corazón á Francia . .Ambas regio­
nes son hermanas; tienen el mismo ge_nio prác­
tico. La econ.omía política, nacida en Francia, 
ha resonad<> en Italia. Hay un doble eco en los 
.Alpes. Jefe de esta gran familia, Francia dará al 
genio latino algo de la preponderancia material 
que tuvo en la antigüedad, de la supremacia 
espiritual que tuvo en la Edad Media. En el pa­
sado siglo, el pacto de familia que unió á Francia • 
Italia y España, con alianza fraternal, fué una 
vana imagen de la futura unión que debe apro­
ximarles, en una comunidad de voluntades y 
de pensamientos. 

Una tribu errante de los tiempos prehistóricos ( F. Oormon). 
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EL HOMBRE PRIMITIVO 


